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¿Hemos llegado ya

A este pueblo maldito?

Que de tanto caminar

Me está entrando hasta apetito

Así debe ser señor
quédese quieto y sito

y proceda a comenzar
que estamos en el Campito

Declamaré lazarillo

tu pide limosna Gonzalo

que no tenga yo que sacar

a relucir este palo

No os preocupéis buen ciego

Confiad en vuestro criado

Que yo nunca os faltaré (burla)
Y en limosnas no hay cuidado (robo)
Pues empieza ya sin falta

A desplegar este pliego

Porque la duda me asalta

Y es que claro… no lo veo

PLIEGO DE CORDEL
DONDE SE NARRA LA HISTORIA
DE…
Francisco Viñambres
EL TORERO DE PINARES

"Hombres, mujeres y niños,

mendigos y caballeros,

paisanos y militares,

carcamales y mancebos.

El que ya no peina canas

porque se quedó sin pelo,

y el que el tupé se compone

con bandolina y ungüento..."

Aquí una historia les traigo

que ocurrió... en cierto pueblo

Era Francisco Viñambres

torerillo de gran fama

que con capotillo de jotas

en su pueblo sentó plaza.

Que no había tentadero

en que su arte faltara

ni taberna, ni alameda, 

donde su voz no piara.

Bravo origen y linaje

como la flor de lavanda

a un paso de Pavaroti

y otro de Marcial Lalanda

Figura de gran belleza

cabeza bien amueblada

breve el naso, noble el belfo, (señalar)
que un bigotillo adornaba.

Fina voz, aguda y limpia

como príncipe "castrata"

que le dio vida a la jota

cual si fuese una cantata.

En la plaza del Campito

mil paseíllos se daba (pasear)
luciendo orejas y rabo

y sin perder una octava.

Hasta que llegó un buen día

que en plaza grande actuara

y con súbito desplante

el buen Paco, dio espantada.

De nada sirvieron guardias,

de nada  buenas palabras,

ni sus fieles seguidores,

ni su familia cercana.

Que envolviendo el capotillo

hizo un mohin y p'a casa

dejando a su cuadrilla

lidiar solitos la vaca.

Mas no se pudo matar

Tan solo por un pelín

pues no se dió la puntilla

por faltar la Raquelín 

Unos dicen que fue el miedo

el susto, el temor a la arenilla

el caso es que la corrida

se lidió, sin espada y sin puntilla.

Mientras la cuadrilla en la plaza

al morlaco toreaban

quedó aquel torerillo

oculto entre la andanada

sin pasar de novillero

cuando a torero aspiraba.

A pesar de las ausencias

la cuadrilla obró el milagro
y así quedaron los dos
¡Como Cagancho en Almagro!

"Y aquí se acaba la historia

que en el pliego escrita está,

cincuenta céntimos cuesta
a quien la quiera llevar".
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